
 

 
 

Jesús sana un leproso
 

Insertar a los excluidos 
en la convivencia humana

 
 

Marcos 1, 40-45

LECTURA ORANTE 
6º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
(Ciclo B)

P A R A  C E L E B R A R  E N  E L  H O G A R

 D O M I N G O  1 4  F E B R E R O  D E  2 0 2 1



Dios Padre, rico en misericordia y compasión, 
los llenos de sí mismos rechazaron a tu Hijo; 
los pecadores y los marginados lo acogieron 

y, llenos de alegría, lo reconocieron 
como a Señor y Salvador. 

Así pudo Él sanarlos. 
Danos la fuerza y la gracia para hacer lo mismo que hizo tu Hijo. 

Envíanos en busca de los hermanos débiles 
para que recuperemos la esperanza 

de ser plenamente humanos 
como hermanas y hermanos. 

Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

ORACIÓN INICIAL



Preparar el lugar donde se reúna la familia
arreglando una mesita con un mantel bonito,
flores, una vela encendida, un crucifijo o alguna
imagen de Jesús y una Biblia, desde donde se
leerá el evangelio. 

Sugerencias prácticas para
preparar la oración en casa



a. Aun cuando algunos de nosotros podamos estar con días de
descanso, vale la pena mirar a nuestro alrededor. Como país vivimos
un proceso social y político complejo e interesante, además de la
pandemia que no nos deja y nos impulsa al autocuidado y el cuidado
de los demás. A la luz de la Palabra de Dios y la alegre presencia del
Señor, preguntémonos por el país que queremos construir y dejar a
nuestros hijos y nietos.

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. Proponemos unas preguntas como

preparación a la lectura.

b. ¿Qué compromisos estamos dispuestos a
asumir hoy para lograrlo? 

c. ¿Cómo discípulos de Jesús, cuál puede
ser nuestro aporte en la construcción de la
amistad cívica en nuestro país?

d. Pero como no todo es preocupación e
inquietud y se vislumbra claridad al final del
túnel ¿Con qué alegrías llegamos a este
encuentro de lectura orante del evangelio?
Compartamos con libertad.

e. ¿Qué esperamos encontrar en esta lectura orante del evangelio?
 
f. ¿Qué gracia le pediríamos hoy al Señor a propósito de esta lectura
orante?



a) Una clave de lectura: 

Cuando nos reunimos en torno a Jesús y su Palabra, lo hacemos porque
somos comunidad. Nuestra vocación de discípulos y discípulas es
comunitaria. Quizás no todos se sientan hermanos porque, por distintas
razones, no se sienten aceptados. Jesús nos llama para que nuestra
comunidad se abra para integrarlos y puedan experimentar cómo Él nos libera
de temores y soledad. Hoy le diremos al Señor que estamos dispuestos a
abrir nuestra comunidad, como nos enseña con su Palabra y con su
testimonio.

b) Una división del texto para ayudarnos a su comprensión:

a. Marcos 1, 40: El abandono y la exclusión de un leproso 
b. Marcos, 1, 41- 42: Jesús acoge y sana a un leproso 
c. Marcos 1, 43- 44: Insertar a los excluidos en la convivencia
humana 
d. Marcos 1, 45: El leproso proclama a Jesús y Jesús se convierte
en excluido

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según 
san Marcos 1, 40-45



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

A continuación de la lectura hacemos un
momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Marcos 1, 40-45



a. ¿Qué parte del texto nos ha llamado la
atención? ¿Por qué? 

b. ¿Qué parte del texto nos ha provocado alguna
molestia? ¿Por qué? 

c. ¿Cómo se expresa la marginación de los
leprosos? 

d. ¿Quiénes son los leprosos marginados y
excluidos de hoy? 

e. ¿Cómo acoge Jesús, sana y reintegra al
leproso? Observemos los detalles del relato. 

f. A la luz de la Palabra, ¿qué cosa puede
cambiar en nuestra vida? 

g. Este texto ¿Cómo nos anima en la misión y
el testimonio, especialmente con los
excluidos?

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo para

compartir la riqueza de la Palabra y en la
oración en el hogar.



a. Marcos 1, 40: El abandono y la exclusión de un leproso. Un leproso
era un excluido por ser impuro ante la ley. Debía ser alejado de la
comunidad. Quien se le acercaba también quedaba impuro. Este leproso
es muy osado y no hace caso de las normas para estar cerca de Jesús y,
en la práctica, le dice: “¡No es necesario que me toques! ¡Basta que lo
quieras y quedaré sano!”. La frase revela dos males: la lepra lo convertía
en impuro; la soledad a la que estaba condenado por la comunidad.
Revela también la fe en el poder de Jesús. 

b. Marcos 1,41-42: Jesús acoge y sana a un leproso. Jesús, lleno de
compasión, sana los dos males. Para sanar la soledad, toca al leproso,
declarando que ya no es un excluido. Luego sana la lepra con una
palabra. Para entrar en contacto con Jesús, el leproso había transgredido
la ley. Jesús, para ayudar al excluido y revelar el nuevo rostro de Dios,
transgredió la ley y tocó al leproso. Quien tocaba a un leproso se
convertía en impuro a los ojos de las autoridades religiosas y ante la ley
de la época.

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto



c. Marcos 1, 43-44: Insertar a los excluidos en la convivencia humana.
Jesús no sólo sana, quiere que la persona sanada pueda volver a convivir
con los demás. Reintegra a la persona en la convivencia. Según la ley,
para que un leproso fuera acogido en comunidad, necesitaba un
certificado de sanación dado por un sacerdote (Lv 14, 1-32) Hoy, un
enfermo sale del hospital con un certificado médico firmado por un
médico. Jesús obliga al leproso a consignar el documento a las
autoridades competentes de modo que pueda reinsertarse con
normalidad en la sociedad. Así obliga así a las autoridades a reconocer
que el hombre ha sido sanado. 

d. Marcos 1, 45: El leproso proclama a Jesús y Jesús se convierte en
excluido. Jesús había prohibido al leproso el hablar de la sanación. Pero
él no hace caso de la prohibición. El leproso, comenzó a proclamar y a
divulgar el hecho y Jesús ya no podía entrar públicamente en una ciudad.
Se quedaba fuera, en lugares desiertos. ¿Por qué? Jesús había tocado al
leproso, por tanto, según la norma religiosa de ese tiempo, él estaba
impuro, y debía vivir alejado de todos. No podía entrar en las ciudades.
Pero Marcos indica que a la gente no le importaba estas normas oficiales
y venían a él de todas partes.

PARA PROFUNDIZAR
 

Continuación



R/. Tú eres nuestro refugio, nos rodeas de cantos
de liberación

Dichoso el que está absuelto de su culpa, 
a quien le han sepultado su pecado; 
dichoso el hombre a quien el Señor 
no le apunta el delito. R/. 

Había pecado, lo reconocí, 
no te encubrí mi delito; 
propuse: «Confesaré al Señor mi culpa» 
y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. R/. 

Alegraos, justos, y gozad con el Señor; 
aclamadlo, los de corazón sincero. R/.

Oremos con el
Salmo 31,1-

2.5.11
 

 

¡Atentos a nuestra actitud hacia los demás!
 

Delante de Jesús, revisemos nuestra actitud ante los demás. ¿Cómo
los consideramos y acogemos? Miremos nuestra comunidad y como
en ella acogemos a los demás. Pidamos la gracia de ser acogedores
como Jesús y estemos dispuestos a dar espacio a quienes se sienten
solos y excluidos.

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana



Padre, lleno de ternura y misericordia, 
reunidos junto a tu Hijo hemos aprendido 

a estar presentes unos con otros, 
y reconocerlo a Él presente entre nosotros. 

Su Palabra nos anime con amor discreto y alentador 
como un soplo de aire fresco. 

Así como Él ha suavizado la dureza de nuestros corazones, 
danos la disponibilidad para compartir nuestra riqueza 

y nuestra pobreza, 
y la disposición de acogernos unos a otros. 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

 
Dios te salve María...


